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    Karl Marx (Tréveris 1818-Londres 1883). Hijo de padres judíos convertidos al protestantismo, estudió Derecho, aunque se inclinó pronto hacia la historia y la filosofía. Se casó con la aristócrata Jenny von Westphalen, rompiendo las convenciones de la época.




    Muy influido al inicio por la dialéctica de Hegel, pero crítico con parte de su filosofía, su pensamiento fue desplazándose del liberalismo al socialismo.




    Autor de obras tan influyentes como El manifiesto comunista o El capital, no fue tan popular en vida como tras su muerte. Vivió parte de su existencia en la miseria y acosado por la policía.




    Fue un activo agitador político: fundó la Liga de los comunistas con Friedrich Engels y participó más tarde en la creación de la Primera Internacional de los Trabajadores. Quizá no exista otro pensador cuyos aciertos y errores hayan marcado tan profundamente el mundo contemporáneo, no sólo sus movimientos revolucionarios, también nuestra comprensión de la historia, la literatura y el arte.
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    Friedrich Engels (Barmen 1820-Londres 1895). Nacido en el seno de una familia de industriales, Engels fue desde muy joven consciente de la explotación brutal en la que vivían los obreros de las fábricas y comenzó a escribir sobre la situación de los obreros alemanes. Tras un primer desencuentro, Marx y Engels unieron sus fuerzas para fundar la Liga de los comunistas.




    Para entonces ya había escrito La situación de la clase obrera en Inglaterra, un descenso a los infiernos de la vida del proletariado fabril.




    Aparte de colaborar en el Manifiesto, más con ideas que en la redacción del texto, Engels escribió con Marx La sagrada familia y La ideología alemana, dos obras con las que comenzaron a sentar las bases del materialismo. Engels no sólo fue un apoyo para Marx: sus ideas y conocimientos influyeron en el pensador, y su energía revolucionaria fue tanto o más grande que la de este. Tras la muerte de Marx, Engels continuó promoviendo el comunismo y escribiendo.


  




  

    «Ningún resumen podrá transmitir la calidad de sus páginas iniciales o finales», escribió Isaiah Berlin sobre el «Manifiesto». El revolucionario panfleto que escribieron Karl Marx y Friedrich Engels sigue teniendo hoy una vigencia sorprendente. Por supuesto, la evolución histórica ha hecho que algunas de sus partes hayan quedado obsoletas –aunque no han perdido su fuerza retórica–, pero como crítica al capitalismo todavía es una obra fundamental, sin cuya lectura es difícil comprender el presente.




    En esta nueva edición y traducción nos hemos esforzado en ofrecer un texto que se lea hoy como lo habría hecho uno de los lectores destinatarios de la diatriba de Marx y Engels, es decir, un texto dirigido sobre todo a la gente corriente, comprensible para todos. Además, lo hemos acompañado de una serie de comentarios contemporáneos que ayudan a entender el valor actual del «Manifiesto» y a situarlo en el marco de las necesidades de nuestra época.




    Independientemente de la ideología de cada uno, la lectura del «Manifiesto» nos permite conversar con nuestra historia y con nuestro presente, examinar las contradicciones de nuestra sociedad y, además, disfrutar de una prosa enérgica, fluida y contagiosa. No es poco.


  




  

    

  




  

     




     




    Título de la edición original: Manifest der Kommunistischen Partei




    Traducciones del alemán, francés e inglés: José Ovejero




     




     




    Publicado por:




    Galaxia Gutenberg, S.L.




    Av. Diagonal, 361, 2.º 1.ª




    08037-Barcelona




    info@galaxiagutenberg.com




    www.galaxiagutenberg.com




     




    Edición en formato digital: septiembre de 2021




     




    © de la edición y las traducciones: José Ovejero, 2021




    © de los textos adicionales: Santiago Alba Rico, Iván de la Nuez,
 Yolanda Díaz, Wendy Lynne Lee y Marta Sanz




    © del texto de José Saramago: Pilar del Río, cedido por Alfaguara




    © Galaxia Gutenberg, S.L., 2021




    Imagen de portada: © Mari Fouz




     




    Conversión a formato digital: Maria Garcia




    ISBN: 978-84-18807-41-1




     




    

      Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede realizarse con la autorización de sus titulares, aparte las excepciones previstas por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45)


    


  




  

    

      Time present is a cataract whose force
Breaks down the banks even at its source
And history forming in our hands
Not plasticine but roaring sands,
Yet we must swing it to its final course.




      El presente es una catarata cuya fuerza
ya en la fuente revienta la ribera
y la historia en nuestras manos se moldea,
no arcilla, más bien tormenta de arena
que debemos encauzar hacia su última carrera.




      JOHN CORNFORD (1915-1936),
poeta comunista inglés, muerto en España
luchando contra el fascismo


    


  




  

    Dogmas


  




  Los dogmas más nocivos no son los que como tal fueron expresamente enunciados, como es el caso de los dogmas religiosos, porque éstos apelan a la fe, y la fe ni sabe ni puede discutirse a sí misma. Lo malo es que se haya transformado en dogma laico lo que, por propia naturaleza, nunca aspiró a tal. Marx, por ejemplo, no dogmatizó, pero luego vinieron seudo marxistas para convertir El Capital en otra Biblia, cambiando el pensamiento activo por glosa estéril o por interpretación viciosa. Se ha visto lo sucedido. Un día, si fuéramos capaces de deshacernos de antiguos y férreos moldes, de la piel vieja que no nos deja crecer, volveremos a encontrarnos con Marx: tal vez una «relectura marxista» del marxismo nos ayude a abrirle caminos más generosos al acto de pensar. Que tendrá que comenzar por buscar respuesta a la pregunta fundamental: «¿Por qué pienso como pienso?». Dicho con otras palabras: «¿Qué es la ideología?». Parecen preguntas de poca monta y no creo que haya otras más importantes…




  JOSÉ SARAMAGO, Cuadernos de Lanzarote,
12 de noviembre de 2008




  

    Prefacio




    José Ovejero


  




  Toda nueva edición es una invitación a seguir conversando sobre un texto. Y El manifiesto comunista es una de esas obras sobre las que merece la pena retomar la conversación una y otra vez. Es cierto que son casi incontables las traducciones y ediciones que se han hecho de él. Pero, con el tiempo, cualquier publicación tiende a desaparecer de las librerías, se vuelve difícil de encontrar y pierde presencia en el debate. Por supuesto, siempre es posible recurrir a las bibliotecas o a las librerías con un buen fondo, pero de todas formas desaparece del ángulo de visión del público no especializado. Sin embargo, creo que el Manifiesto, a pesar del tiempo transcurrido desde su primera publicación en 1848, sigue queriendo conversar con el público de hoy. Tiene muchas cosas que decirle.




  Por supuesto podríamos haber recurrido a una traducción ya existente, pero también volver a traducirlo es otra manera de reexaminar nuestra relación con el texto, de buscarle la forma a la vez más fiel y más actual, el lenguaje en el que seguir hablando y discutiendo con él.




  Confieso que en mi decisión de embarcarme en este trabajo, no sólo de traducir este gran panfleto sino también de realizar una edición que combinase textos clásicos y textos contemporáneos que lo comentaran, había un poso de rabia: en los últimos años el terrible fantasma que recorre Europa es el de la ignorancia interesada, esa que lleva a señalar casi como a un delincuente a quien se proclame socialista o, vade retro, comunista. Socialismo o libertad, comunismo o libertad, dicen algunos de los líderes más desvergonzados de nuestro panorama político para escamotear como prestidigitadores todas las medidas que han ido tomando en detrimento de la libertad y el bienestar de los ciudadanos. El Manifiesto es parte de una cultura política desde la que se ha luchado por disminuir los niveles de explotación de los más débiles por los más fuertes, de alcanzar una sociedad menos depredadora. Que, como toda teoría política –⁠y no hablemos de las doctrinas religiosas⁠– ha producido monstruos es tan innegable como inevitable. También lo es que sin textos como éste muchos de los avances sociales que hoy disfrutamos no existirían, y que ha transformado de forma drástica nuestra manera de mirar el mundo, incluso la de quienes no saben lo que es el materialismo histórico. Ortega, aunque consideraba que las revoluciones son una catástrofe, afirmó que la amenaza de la revolución es imprescindible para que las clases pudientes dejen de lado su egoísmo y acepten al menos las reformas más básicas. El fantasma que abre el Manifiesto sin duda ha asustado lo suficiente como para que así fuese.




  Pero, además, el Manifiesto es un texto de rara belleza. «Ningún resumen podrá transmitir la calidad de sus páginas iniciales o finales», escribió Isaiah Berlin, un liberal, en su espléndido estudio sobre Marx. «Como instrumento de propaganda destructiva, no tiene igual en parte alguna: el efecto que produjo en las generaciones subsiguientes no tiene parangón, como no sea en la historia religiosa, y si su autor no hubiera escrito nada más, el documento le habría asegurado perdurable fama»,1 añade. Aunque Berlin no puede estar de acuerdo con las doctrinas marxistas –⁠e incluso el más marxista de nuestros contemporáneos también encontrará motivos para criticar pasajes del texto⁠–⁠, tampoco puede sustraerse a la energía, a la fuerza de sus proclamas.




  Por eso traducirlo ha sido un placer también estético. Debo decir que muchas de las traducciones que se han hecho al español de este texto revolucionario son extremadamente pobres; mutiladas, vertidas del francés o con un apoyo excesivo en las traducciones a ese idioma, a ratos incomprensibles quizá por un deseo tal de fidelidad al original que no son capaces de escapar a la sintaxis del alemán. Por supuesto hay también muy buenas traducciones. ¿Y qué podía aportar yo a ellas? Eso lo decidirán quienes lean esta versión. Mi esfuerzo se ha dirigido sobre todo a crear un texto que se lea como lo habría hecho uno de los lectores destinatarios de la diatriba de Marx y Engels, es decir, un texto dirigido sobre todo a la gente corriente. Por supuesto he buscado la fidelidad absoluta a las ideas, pero me he permitido algunas libertades con la sintaxis, intentando imaginar cómo Marx y Engels lo habrían escrito en español de haber dominado esta lengua. Ése ha sido mi objetivo, múltiple y quizá demasiado ambicioso: conservar el sabor decimonónico del texto, reflejar el espíritu de la época, que sea perfectamente comprensible para cualquier lector contemporáneo y mantener la energía y la fluidez hermosamente panfletaria del original.




  No se trata entonces de una edición crítica ni para expertos en Marx particularmente interesados en las variaciones entre las numerosas ediciones del Manifiesto. Busco un público amplio pero con criterio, de lectores no especializados a los que interese adentrarse en una de las obras políticas más influyentes de los casi dos últimos siglos. Es un texto que merece ser leído hoy, con toda la distancia crítica que se considere pertinente, porque sigue iluminando muchas de las contradicciones, de los conflictos y de los problemas de nuestra época.




  Añado de todas formas un par de precisiones sobre la traducción, las fuentes y los textos escogidos para quienes sientan interés por esos asuntos.




  He realizado la traducción a partir de la edición alemana de 1890, preparada por Engels, tal como la recogen las obras completas de Marx y Engels en Dietz Verlag (Marx, Engels, Werke, vol. 4, Berlín, 1990), aunque sólo he reproducido las notas a pie de página de Engels que me han parecido imprescindibles para entender el texto. No he señalado, como sí hace Dietz Verlag, las variaciones respecto a las ediciones de 1848 y ulteriores. Repito: esto no es una edición crítica.




  Tampoco he traducido todos los prefacios escritos por Marx y Engels o por este último tras la muerte de su amigo, tanto a las sucesivas ediciones en alemán como en otras lenguas; no buscaba ser exhaustivo sino aportar las informaciones y las ideas más significativas hoy; por eso he usado sólo los que me parecen más relevantes y algunos no los he traducido completos, evitando a los lectores la fatiga de leer extensos fragmentos donde se repite casi literalmente lo ya dicho en prefacios anteriores –⁠he señalado esas omisiones en el texto, por supuesto⁠–⁠. He añadido un interesante prefacio de León Trotski a la primera edición en afrikáans del Manifiesto; vistas las discrepancias entre distintas reproducciones y traducciones de dicho prefacio –⁠y de las incomprensibles mutilaciones a las que algunas han sido sometidas⁠–⁠, he partido de las versiones coincidentes de las revistas Quatrième Internationale, n.º 6-7, marzo-abril de 1938, y La Verité, n.º 2, junio de 1938, cotejándolas con la que aparece en el texto en afrikáans de finales de 1937. El título con el que se publicó el original en 1848 fue Manifiesto del partido comunista, pero he preferido utilizar el título por el que es hoy más conocido, El manifiesto comunista, que fue el que se usó siempre en alemán desde la edición de 1872.




  Para los comentarios contemporáneos he contado con la participación de varios autores y autoras que consideré que tendrían algo interesante que decir sobre el tema aunque no fuesen todos filósofos o historiadores del pensamiento, y fuesen o no marxistas. Y me pareció importante añadir el texto de Wendy Lynne Lee –⁠sin duda el más académico⁠–⁠, porque quizá el aspecto hoy más necesitado de revisión del Manifiesto sea la posición subalterna que desempeñan en él las mujeres. Aunque aborda la situación de la mujer bajo el capitalismo, y aunque sus autores consideraban, con Fourier, que «el grado de emancipación de la mujer es la medida natural de la emancipación general» –lo mencionan, por ejemplo, en La sagrada familia y en Anti-Dühring–, no prestan suficiente atención a la doble explotación de clase y género, por lo que una crítica socialista feminista al texto puede sin duda enriquecer su lectura.




  Pensando en quienes no estén muy familiarizados con la historia política y de las ideas he añadido un breve glosario explicando quiénes fueron los personajes mencionados en el Manifiesto y en los demás textos históricos.




  Termino dando las gracias por su generosidad a Yolanda Díaz, quien a pesar de todas sus ocupaciones y preocupaciones como vicepresidenta y ministra ha sacado el tiempo para escribir un hermoso prefacio. También agradezco su tiempo, su entusiasmo y su inteligencia a Santiago Alba Rico, Marta Sanz, Iván de la Nuez y a Wendy Lynne Lee (y a Pilar del Río que nos cedió el texto de José Saramago). Puede que me haya equivocado en la traducción pero estoy seguro de no haberlo hecho en mi elección de colaboradores. Gracias a ellos y ellas esta edición de El manifiesto comunista se ve enriquecida y nos permite entender mejor el texto revolucionario desde la perspectiva de nuestra época.




  




  1. Las citas están tomadas de Berlin, Isaiah: Karl Marx, Alianza Editorial, 1988, trad. Roberto Bixio y Ángel Rivero Rodríguez.




  

    Prólogo




    Yolanda Díaz


  




  Porque, sin duda, tener no es lo nuestro
y sí soñar desesperadamente
que todo lo tenemos al borde de la mano.




  FRANCISCA AGUIRRE




  El pensamiento de Karl Marx parece escrito, con tinta indeleble, sobre el viento de la Historia. Reaparece siempre, en los contextos de crisis económica y social, con toda su lucidez y su capacidad de estimular la reflexión. Su mirada sobre los mecanismos de la producción capitalista sigue arrojando comprensión y luz sobre los principales problemas de nuestro mundo y de nuestro tiempo.




  Hay muchos marxismos en Marx, muchas refutaciones y rescates. Ópticas poscolonialistas u ortodoxas, visiones que condenan su sesgo patriarcal o que celebran su relación con la naturaleza y el medio ambiente. En cualquier caso, como teórico social, Marx desbarató los esquemas ideológicos de la clase burguesa, del capitalismo, reventando las costuras y trampas de su lenguaje y, a la vez, de su capacidad de dominar.




  En Galicia utilizamos el sintagma «mover os marcos» para referirnos a una práctica severamente condenada, que consiste en alterar, con nocturnidad y alevosía, las lindes y marcas físicas que rodean un terreno o una parcela agrícola. A veces esos marcos no existen físicamente: ha desaparecido la piedra, el árbol, o se ha secado el pequeño arroyo que delimitaba la propiedad. Pero esa sabiduría ancestral de la frontera pervive en la memoria oral, casi en el inconsciente colectivo. Marx y Engels, en El manifiesto comunista, movieron los marcos invisibles del pensamiento occidental. A la vista de todo el mundo, a plena luz del día. Ambos abrieron una nueva conversación. Con un espíritu tan esperanzado como revolucionario, trastocando convenciones y denunciando injusticias atávicas.




  Marx ha sido caricaturizado y simplificado en innúmeras ocasiones. El mismo lenguaje que él contribuyó a desmantelar le ha jugado malas pasadas. Las traducciones, por ejemplo, realizadas a lo largo de los años sobre el original alemán, han instituido sintagmas y lugares comunes, como el de «dictadura del proletariado», que no se corresponden con el sustrato exacto de sus tesis. También sus metáforas han opacado, en ocasiones, las categorías a las que aluden.




  El manifiesto comunista es un texto de propaganda, político, convendría no olvidarlo. Y, sin embargo, sorprende en él su alma literaria, su estilo límpido, asertivo, en el que se transparentan las cuatro manos de dos amigos, entrelazando sus juicios y sus anhelos. Es un texto fraternal, no sólo por su factura compartida, sino también por su carácter de carta abierta a la humanidad y a las clases trabajadoras.




  Marx, conocedor y hablante de varios idiomas, leía habitualmente a Homero, a Shakespeare y a Cervantes. También a Dante. Declamaba pasajes enteros de La Divina Comedia, una devoción compartida con Engels, que homenajeó al poeta en el prólogo a la edición italiana de El manifiesto comunista, en febrero de 1893: «¿Nos brindará Italia a un nuevo Dante que anuncie el nacimiento de la edad proletaria?», se pregunta Engels. Y a Balzac, cómo no. Marx admiraba su capacidad de prospectar en lo más profundo del alma humana y de las transformaciones sociales de su tiempo.




  El yerno de Marx, Paul Lafargue, autor de aquel visionario ensayo, El derecho a la pereza, citó en determinada ocasión la predilección del viejo Karl por una obra del escritor francés, La obra maestra desconocida, en la que el filósofo de Tréveris se veía milagrosamente reflejado. Decía Lafargue: «En esta obra un pintor genial se atormenta de tal forma por el deseo de reproducir las cosas tan exactamente como se reflejan en su mente, que pule y retoca su cuadro una y otra vez hasta que al fin resulta que no ha creado sino una masa informe de colores, la cual sin embargo representa a sus ojos velados la más perfecta reproducción de la realidad».




  Quizás a través de ese mismo prisma, el de una obra en perpetuo crecimiento y transformación, sea más apropiado abordar, hoy día, la lectura de El manifiesto comunista de Marx y Engels. No como un dogma estático, imperturbable, monocolor, anclado en su propia razón, sino como una clave interpretativa, tan borrosa como exacta, que nos permite pulir y retocar, una y otra vez, nuestra visión del mundo y de las cosas.




  En este sentido, El manifiesto comunista es uno de esos libros mágicos e inagotables, nacidos para perdurar, que consiguen retratar la realidad y, al mismo tiempo, transfigurarla.




  Creo que Marx y Engels fueron, ellos mismos, conscientes de la condición procesual de su obra, o por lo menos de la impredecible variabilidad de una ecuación, que, en nombre del comunismo y de un ideal revolucionario, se resuelve con la derogación de las verdades eternas y la conquista de una democracia genuina. Así se ha ido reflejando en los diferentes prólogos a las ediciones internacionales del libro: un juego de muñecas rusas que esconde, en su interior, los subtextos y paratextos que lo conforman.




  Aproximarse, con este prefacio, a esa genealogía interpretativa es, además de una responsabilidad, un orgullo, encarnado en un profundo respeto y admiración por las voces y las aportaciones de Marta Sanz, Wendy Lynne Lee, José Saramago, Santiago Alba Rico, Iván de la Nuez y José Ovejero, al cargo de la edición y de la traducción.




  * * *




  José Mesa y Leompart, al frente de La Emancipación de Madrid, semanario en el que también participó el ferrolano Pablo Iglesias, fue, en 1872, el autor de la primera versión de El manifiesto comunista publicada en España. Ese texto no procede directamente del original alemán sino que atravesó, previamente, el francés y el inglés para llegar a nuestro idioma.




  La redacción de El Socialista, en la calle Hernán Cortés, n.º 8, de Madrid, vio nacer, en 1886, otra de las primeras ediciones de El manifiesto comunista en España. El edificio no existe ya y nada, en esa estrecha vía, perpendicular a la calle Fuencarral, sitúa en aquel lugar el origen de la proclama solidaria de Marx y Engels. Reivindicar tal memoria es una tarea política, al parecer impensable en una capital amnésica, cuyos gobernantes no han dudado en retirar del espacio público las placas y honores al socialista Francisco Largo Caballero.




  Conmueve pensar en aquellos primeros ejemplares, hojas de papel, volando de mano en mano, guardadas, como oro en paño, bajo el uniforme de trabajo o en los pliegues de una falda. Palabras grabadas para siempre en las pupilas y en los corazones de aquellas mujeres y aquellos hombres cuya esperanza nos debe aún hoy interpelar, pues su esperanza es, al fin y al cabo, la misma que la nuestra.




  El «tiempo del ahora», afirmaba Walter Benjamin, es ese momento concreto en el que el pasado colisiona con el presente y resurge en él. Quizás como esa gran ola que se gesta lejos de la orilla, donde no alcanza la vista, en el medio del mar, y que acaba por romper en la roca bajo nuestros pies. Ahora.




  Esta nueva entrega del Manifiesto es, en ese sentido, un acto de memoria y de redención, que se suma, felizmente, a la conmemoración este año del centenario del Partido Comunista de España. Un PCE, fundado en 1921, que sufriría, a lo largo de su convulsa vida, guerras, represión, exilio y clandestinidad.




  En todo ese tiempo, El manifiesto comunista ha continuado desarrollando su carácter programático, al compás del siglo, de las crisis económicas globales y de las grandes revoluciones. Enfrente ha estado siempre el capitalismo, en cualquiera de sus diversas y voraces mutaciones, dispuesto fagocitar, corromper y desintegrar la misma realidad que lo constituye, pero sin poder escapar nunca a las teorías de Marx y al poder transformador de este texto. Un libro que nos habla de utopías, encriptadas en nuestro presente, y en el que late, hoy como ayer, una tan vital como apasionada defensa de la democracia y la libertad.
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